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Wlld Man Blues 
Barbara Kopple 
EEUU,1997 
Wild Man 8/ues es una crónica de la gira 
europea de Woody Alfen como clarinetista de 
un conjunto de jau. No es, por supuesto, un 
reportaje musical comente. la exploración 
de los hoteles y la reprOdUCCión de los actos 
protocolarios adqu1eren en la película la mis· 
ma importancia que las actuac1ones de la gi-
ra: en cierto modo, eso forma parte de la ló· 
gica de la g1ra en sí. pues muchos de los que 
acudieron a los conciertos manifestaban 
més interés por ver al actor en persona que 
por escuchar su mús1ca. En ese mismo sen· 
tido, la película no reproduce por entero la 
interpretación de ninguna de las piezas. Pe· 
ro el guión de Wl!d Man 8/ues no siempre si· 
gue tan de cerca los intereses del retratado. 
Durante tos veintitrés días que duró la 
gira, Kopple rodó unas cincuenta horas de 
material. El reto cons1stía en dotar a ese re· 
porta¡e de un punto de v1sta Independiente. 
y cabe reconocer en las imégenes de Wild 
Man 8/ues la existencia de una mtrada pro-
pia capaz de dar sentido a los acontectmten· 
tos que desfilaban ante su cémara; una m1· 
rada cuya atención a las ambigüedades y los 
claroscuros constituye el aspecto més atrae· 
tivo de esta cinta. 
la clave de la película es la desacraliza· 
ción del personaje. Sólo habiendo quebrado 
previamente la imagen acrítica que de Woo-
dy Allen tienen sus seguidores era posible 
acometer la realización de un retrato no idea· 
lizado. Ese proceso de desacrahzación verte· 
bra el arranque de la película. El pasaje deci· 
sivo es la secuencia del desayuno con 
tortilla de patatas en un hotel de Madrid, en 
la que Barbara Kopple muestra a Alfen y a 
Soon Yi Previo inmersos en la nadeña coti· 
diana más abrumadora. Esa misma función 
cumplen los reiterados comentanos sobre la 
sorprendente capacidad de Alfen para recor· 
dar los nombres de los músicos que le 
acompañan, el protagonismo otorgado a la 
figura de Eddy Davts en las •mflgenes de las 
actuaciones, o la voz de Davis sobre las pri· 
meras apariciones de Allen en el escenano, 
que d1spersa la atención del espectador. 
Rota la imagen hagiogrflfica del ídolo, 
Wifd Man Blues recoge los trozos para suge-
rir un nuevo retrato mfls ambivalente, y cari· 
caturizar de paso la estulticia de algunos 
conspicuos consumidores culturales. El em· 
peño de Kopple tuvo que sortear inevitable· 
mente la inteligencia de Allen para acogerse 
a su condición de humorista e interpretar su 
propio personaje ante las cflmaras ajenas 
(convirtiendo así muchas de las secuencias 
de la pellcula en descartes potenciales de 
cualqu1era de sus comedtas). 
Pese a la habilidad de Allen para compo-
ner cterta 1magen de sí m1smo -que sitúa la 
1ndiscem1b1lidad entre actor y personaje en 
el centro de la película-, Kopple lo muestra 
bajo un enfoque diferente, que presenta al 
arttsta en plena g1ra como un Ciudadano co-
rriente, aunque temporalmente desprovisto 
de su Intimidad. Emergen entonces los ras· 
gos de una persona un tanto mantát1ca y 
desconsiderada, cuya misantropía. mostra· 
da sm el filtro de la auto1ronía, difícilmente 
susc1ta simpatía. y cuyas ingeniosas malda· 
des se revelan a veces carentes de funda-
mento (las 1mflgenes de la película desmien· 
ten su exabrupto sobre Bolonia); aparecen 
tambtén los síntomas de un desvalimiento 
menos amable del que aque¡a a sus perso· 
na¡es. En la últlma secuencia Woody vuelve 
a casa. y Kopple lo muestra como un hijo 
eternamente desposeldo de la condición de 
adulto por sus padres. 
Al final, a pesar de todo, la fascinación 
del personaje prevalece, pero en este ·a pe-
sar de· reside el juego de la película, pues la 
d1screción formaba parte de la apuesta. 
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